[image: image1.wmf]11th International Soil Conservation  Organization 

Conference

11º Conferencia de la Organización Internacional para la 

Conservación del Suelo



ELEMENTOS PARA UNA GESTION AMBIENTAL DE SUELOS CONTAMINADOS

PALOTTA, R.A.

E mail: rpalott@ina.gov.ar
Palabras clave: contaminación, gestión, legislación, planificación, políticas

ABSTRACT

Degradation owing to soil use as receiver of pollutant substances, had not in Argentine, neither research nor legal development comparably with the development about soil degradation problems due to agricultural practices and natural predisposed conditions. There are not, at less at regional scale, enough elements to qualify the soil pollution processes in our country, neither the means to prevention and remediation.

The increasing use of agrochemical products, the reassignment of industrial an urban land uses, the conflicts around the borders lines between urban and rural sites or urban and industrial sites, are some reasons for studying and acting, in both diagnostic, corrective and legal aspects.

This work is going to formulate an “Environmental Management Program for Polluted Soils”, capable to produce and to articulate several publics and privates actions around soils pollution problems in Argentine, and is thought out in three parts, a diagnostic, a technological, and an institutional components.
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INTRODUCCIÓN

Desde una perspectiva productiva y de sustentabilidad son importantes los esfuerzos que se han hecho y continúan realizándose en nuestro país en torno a la degradación y deterioro de los suelos. Una publicación de la Secretaría de Agricultura, Ganadería y Pesca de la Nación  del año 1995 desarrolla con particular profundidad este tema y se constituye en una referencia obligada para quienes deseen obtener un panorama de la conservación productiva del suelo y el agua en la Argentina y de las estrategias posibles de actuación, las que se expresan allí a través de una gama extensa de proyectos en ejecución. Vale destacar además de las acciones que involucran el estímulo de prácticas conservacionistas y de recuperación de suelos degradados, aquellas tendientes al mejor conocimiento del recurso y de su comportamiento ante las actividades productivas. La implementación de un “sistema de monitoreo de la degradación de los suelos (ha permitido)  obtener información valiosa sobre la distribución y gravedad de procesos tales como erosión y pérdida de fertilidad, y sus efectos sobre la dinámica del agua...”.

No existe en cambio, un correlato de este desarrollo en conocimientos con referencia al suelo como cuerpo receptor de agentes contaminantes. Un informe del Banco Mundial del año 1995, ofrece la posibilidad de apreciar el lugar que se asigna al recurso suelo cada vez que se aborda el problema de la contaminación: en este informe al esbozar el estado de la Argentina en materia de contaminación ambiental se hacen referencias particularizadas sobre agua y aire. No existe, excepto lateralmente y en vinculación con el depósito de residuos sólidos, una mención más comprensiva del suelo como receptor de agentes contaminantes ni de su estado.

Puede arriesgarse que esto obedece a una determinada visión del suelo como interfase, lugar de tránsito de sustancias contaminantes, que significa sólo una oportunidad de actuación para evitar o atenuar la contaminación de los recursos hídricos o del aire. 

Desde otra posición se entiende al suelo no sólo en su “rol clásico en cuanto a la nutrición de las plantas, sino a su utilización como receptor de residuos (residuos sólidos, urbanos, lodos cloacales, efluentes zootécnicos, residuos industriales), y su acción como filtro respecto a contaminantes mediante interacción de éstos con partículas orgánicas e inorgánicas, debiendo focalizarse con especial atención el pasaje de sustancias tóxicas a la cadena trófica” (Giuffré, L.- 1998).

Bajo esta otra perspectiva, la preservación de la salud del suelo orientada a mantener sus funciones ecológicas “como productor de biomasa, de agente reactor (acción filtrante, buffer, de transformación de sustancias) y de reserva genética de organismos”... (Conti M., 1998) avanza más allá de su finalidad productiva y también de su consideración como espacio de tránsito de sustancias contaminantes. De hecho, muchas técnicas de tratamiento de residuos utilizan la notable capacidad biológica de los suelos, que operan en estos casos como reactores naturales.

En el ámbito de la normativa es también marcada la ausencia de regulaciones sobre el uso del suelo en tanto cuerpo receptor de agentes contaminantes. La Ley Nacional de Residuos Peligrosos 24.051 ofrece alguna referencia en sus Niveles Guía de Calidad de Suelos y en algunos límites para el contenido de contaminantes en residuos destinados a relleno sanitario,  aludiendo en forma genérica a residuos que puedan causar “daño, directa o indirectamente a seres vivos o que puedan contaminar el suelo, el agua, la atmósfera o el ambiente en general”. No obstante, al momento de operar a partir de estos preceptos legales, la insuficiencia de información de base y la excesiva amplitud de los conceptos que involucra se traducen en vacíos normativos para un proceso de gestión ambiental de suelos desde la óptica que se presenta. Existen en cambio algunos avances particularizados para el caso de suelos degradados por actividades hidrocarburíferas, que son por otra parte las situaciones sobre las que más conocimiento se ha generado, pero que revela otro de los obstáculos para una gestión más integradora del recurso, la jurisdiccionalidad y la competencia sectorial.

Un ejemplo de la necesidad de contar con un marco regulatorio claro y operativo surge de observar las situaciones de conflicto que plantea el cambio de usos de la tierra: la transformación de un área industrial en un espacio para actividades urbano-residenciales o de servicios y la consideración de la calidad del suelo a que debe llegarse para otorgar al predio aptitud para el nuevo uso, la definición de quién asume los costos del saneamiento, quién verificará el cumplimiento de los objetivos de remediación, son entre otros, interrogantes para los que no existe aún un cuerpo normativo ni de procedimientos unívoco.

Las líneas que anteceden han pretendido sintetizar algunas de las razones que hacen a la necesidad de elaborar un escenario para la gestión de suelos contaminados y que además proporcionen bases para su fundamentación:

· El reconocimiento de la contaminación del suelo como una de las formas de degradación y deterioro de este recurso y fuente directa de riesgo para la salud y el ambiente.

· La necesidad de generar un marco normativo y de procedimientos que acompañe y oriente las acciones de preservación y recuperación de suelos y procure su protección.

· La necesidad de generar conocimientos sobre el estado del recurso en términos de cuerpo receptor de agentes contaminantes.

· La conveniencia de desarrollar y adecuar métodos y técnicas de diagnóstico y tratamiento de suelos contaminados y de tecnologías productivas que minimicen el riesgo de contaminación de suelos.

· La conveniencia de instrumentar estrategias que permitan articular dinámicamente a los actores públicos y privados comprometidos en el uso del suelo y la preservación de su calidad.

· La consideración del suelo como recurso no renovable.

EL ÁMBITO PARA LA GESTIÓN DE SUELOS CONTAMINADOS

Toda vez que se identifica la necesidad de elaborar y conducir acciones regulatorias, la participación del Estado es ineludible. También lo es cuando se trata de establecer políticas de usos de los recursos y de su administración, para los que aquellas son sus instrumentos, y este es el caso que se plantea al hablar de una gestión ambiental para suelos contaminados, gestión que involucra la recuperación de suelos deteriorados, el control y sustancialmente la prevención. Las ideas que siguen están planteadas desde esta posición.

Llegar a aquellas instancias de desarrollo supone recorrer una trayectoria que, para el caso que nos ocupa, ha de partir del reconocimiento del estado actual del recurso en tanto objeto receptor de agentes contaminantes y en cuanto a su capacidad potencial de recuperación ante alteraciones ocasionadas por las actividades humanas o por agentes naturales.

Será preciso entonces en un primer estadío, identificar, sistematizar, calificar y cuantificar procesos de deterioro de los suelos originados por contaminación, y definir estrategias de prevención, control y recuperación de suelos contaminados por actividades industriales, agropecuarias y urbanas. 

De este modo el punto de partida será configurar una base de información dinámica sobre el estado del recurso suelo en su cualidad de cuerpo natural regulador de procesos biológicos y de ciclos y flujos, de soporte de las actividades productivas y de servicios, y de receptor de agentes contaminantes, tal que se generen conocimientos, capacidades, acciones y normas tendientes a preservar su salud.

Se entiende esta gestión desde un ámbito nacional el que otorgará una comprensión global de procesos y soluciones y, recuperando los niveles de decisión y ejecución para los Estados provinciales los que poseen el dominio sobre los recursos. La participación de los municipios en tanto constituyen la instancia gubernamental a través de la cual se establece un vínculo inmediato con la actividad privada, y los mismos agentes de producción, es un componente de consideración obligada.

El diseño de un esquema de trabajo a partir del cual se arribe a un diagnóstico de situación significa definir una metodología que permita identificar fuentes actuales y potenciales de procesos de contaminación del suelo, clasificarlas por origen y magnitud y evaluar los efectos de la contaminación y los riesgos derivados para la salud y el ambiente. También corresponde determinar los requerimientos en recursos humanos y materiales para ejecutar ese diagnóstico y efectuar un relevamiento de la información nacional e internacional disponible así como de las líneas de trabajo concurrentes que puedan estar desarrollándose en instituciones de investigación y enseñanza.

Los mecanismos institucionales a través de los que se implementen las estrategias adoptadas deberán ser previstos desde el momento mismo de la generación de métodos de trabajo asegurando una gestión participativa.

DIAGNÓSTICO DE SUELOS POTENCIALMENTE CONTAMINADOS

Un proceso de aproximaciones sucesivas puede partir de la elaboración de diagnósticos provinciales o regionales de suelos potencialmente contaminados (DPSC) a cargo de equipos técnicos o unidades ejecutoras provinciales (UE). Estos diagnósticos proporcionarán información sobre el estado del recurso y permitirán identificar áreas diferenciables por criticidad y valor potencial del recurso y costos asociados, apuntando al diseño de estrategias de acción.

Un posterior trabajo de síntesis de los DPSC concluirá en la elaboración del Diagnóstico Nacional de Suelos Potencialmente Contaminados (DNSC). Para asegurar una continuidad metodológica y de criterios de análisis y evaluación se considera necesaria la constitución de un equipo interdisciplinario en el que participen técnicos que hubieren intervenido en las respectivas UE provinciales y generar mecanismos de consulta y discusión de avances entre  las UE provinciales y el equipo de elaboración del DNSC.

Este diagnóstico proveerá una recalificación de procesos contaminantes a una escala de análisis nacional y su correspondiente caracterización a partir de criterios de riesgo. Brindará además la información necesaria para el diseño de un plan de gestión y ofrecerá un panorama exploratorio acerca de la normativa nacional y provincial  y de los vacíos normativos existentes.

PLANES, PROGRAMAS Y PROYECTOS

La elaboración de estrategias de acción para la prevención de procesos de contaminación de suelos y la recuperación de suelos contaminados, es el objetivo primario de un Plan Nacional de Protección de Suelos Potencialmente Contaminados. el que contendrá entre otros aspectos los siguientes:

· La identificación de instrumentos jurídicos, económicos y técnicos para la protección del suelo.

· La identificación de áreas críticas o significativas en función de la naturaleza y magnitud de procesos contaminantes.

· La identificación de fuentes de financiamiento y de asistencia técnica para la ejecución de acciones de recuperación de suelos contaminados y de mantenimiento de bases de dato sobre su estado y calidad.

· La elaboración de procedimientos para la evaluación del impacto ambiental y territorial de las acciones de recuperación y protección implementadas.

· El diseño e instrumentación de los siguientes Programas operativos:

Programa de monitoreo:

Establecidos a partir del DNSC el estado actual del recurso suelo en un estadío al que puede denominarse Nivel 0, y del PNSC las estrategias básicas de prevención y recuperación, se deberá proveer un sistema de información de la evolución de los principales parámetros asociados a la calidad del suelo a través de un Programa de Monitoreo sistemático y permanente. Es importante diferenciar aquí las tareas referidas al diseño mismo de este programa, que será competencia del equipo de planificación y las correspondientes a su operación, en las que se contemplará la participación de los municipios los que podrán configurar una red de puntos de muestreo y registro de actividades potencialmente contaminantes.

Programa de Actualización permanente del diagnóstico de situación:

Procurará imprimir al DNSC elaborado según lo antes expuesto, un carácter dinámico sujeto a actualización permanente a partir de los procedimientos de monitoreo y de las acciones de auditoría ambiental a que den lugar las medidas de recuperación a implementar en áreas piloto. 

Programa de Tecnologías para la recuperación de suelos contaminados:

Consiste en el relevamiento y evaluación de tecnologías y costos asociados para la recuperación de suelos, disponibles en el país, y en el exterior, y en el análisis de la factibilidad de su uso en función de los condicionantes naturales, económicos y técnicos.

         Incluye la formulación de un modelo de evaluación económica y ambiental para la recuperación de suelos en función de las situaciones tipo de deterioro identificadas en las etapas anteriores.

Programa de Investigación científica y tecnológica en contaminación de suelos:

Esta tarea se orientará a la formulación de un diagnóstico sobre el estado del conocimiento en el país sobre la contaminación del suelo, a un relevamiento de centros de investigación y de servicios científicos y tecnológicos coincidentes con el objeto de este Programa, y de los recursos humanos, técnicos y económicos disponibles.

Deberá establecer las líneas de investigación necesarias para el conocimiento permanente y tratamiento de suelos contaminados y sobre la causalidad de los procesos de contaminación de suelos en términos de la relación entre las características del medio y las actividades productivas. Asimismo deberá configurar una base de datos dinámica que concentre la información nacional sobre el estado del recurso y suministre información operativa para el diagnóstico y tratamiento de suelos a escala local o de sitio. Definirá además las necesidades de capacitación de recursos humanos para la gestión e investigación en la materia.

Proyectos Ambientales Demostrativos:

Tenderán a encausar acciones específicas de prevención, protección o recuperación de suelos sobre situaciones prototípicas y que ofrezcan la oportunidad de evaluar prácticas de uso y técnicas de recuperación de suelos. Un avance de estos Proyectos actuaría además  como retroalimentación del Plan si se actúa sobre áreas preidentificadas como críticas,  a través de desarrollos demostrativos.

DESARROLLOS DEMOSTRATIVOS

Considerando el aporte que pueden proporcionar los Proyectos Ambientales Demostrativos sobre el diseño de un modelo de gestión, se propone llevar a cabo Proyectos Demostrativos particularizados sobre  áreas críticas identificadas en las etapas de diagnóstico, los que aún siendo básicamente operativos no estarán limitados a la ejecución de acciones de recuperación de suelos sino también a la generación de instrumentos para la prevención, monitoreo y control de la contaminación. 

En todos los casos se debe tener en consideración el efecto multiplicador de estas experiencias piloto sobre la base del grado de representatividad por tipo de contaminación y agentes contaminantes, perfil productivo del área piloto y nivel económico de las explotaciones.

Con este propósito es aconsejable encarar la Evaluación del Impacto Ambiental de las acciones de recuperación para cada uno de los casos, la que proporcionaría elementos para la calificación de los efectos y es orientadora acerca de los métodos de remediación más adecuados por situación de deterioro tipo, proporcionando información sobre la respuesta del medio en términos de recuperación del recurso o de detención de los procesos contaminantes y sobre el comportamiento social ante las medidas de prevención y recuperación ensayadas.

Estas experiencias incluido el proceso de evaluación de impacto referida es esperable que actúen como aportes para el diseño de las medidas de monitoreo y control y de las normas requeridas para ejercerlo.

COMENTARIOS FINALES

Los elementos sobre los que se han desarrollado estas líneas sobre una gestión ambiental de suelos contaminados, no pretenden agotar el tema sino constituir sólo un punto alternativo de partida, pero no es el único enfoque posible. Otra opción que considere prioritaria la atención de situaciones reconocidamente críticas y la actuación puntual sobre las mismas, plantea una perspectiva diferente pero igualmente válida. 

No obstante, cualquiera sea el enfoque, se desea enfatizar la importancia de la prevención sobre el control y es aquí donde la sola presencia del Estado como generador de normas y políticas es insuficiente: el cuidado de los recursos desde una visión de sustentabilidad del desarrollo requiere del consenso, de la participación de todos los actores y de un compromiso del conjunto de la sociedad con el medio ambiente.

La opción que aquí se presenta para el cuidado de los suelos deberían avanzar en otros aspectos tales como la generación de mecanismos de incentivos para la producción cuando ésta contemple recaudos para el cuidado del suelo y reduzca los riesgos de su deterioro; otros que contemplen la concientización ambiental a través de programas educativos formales y extracurriculares, así como de instancias que faciliten y dinamicen la actualización normativa, entre otros. La discusión no está agotada, aunque los tiempos para dar respuesta al deterioro de los suelos por contaminación exige respuestas rápidas, aún aceptando el riesgo del error, y un horizonte de planificación a futuro como soporte más idóneo para  la protección del recurso.
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